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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II 

JULIO   2021-2022 

OPCIÓN A 
 
 

Ejercicio 1. (Calificación máxima: 2 puntos) 
Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas 
siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características 
lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto 
es (0,25 puntos).  
Solución: 
 

a)  

 

La poca fiabilidad de los recuerdos. 

 

b)  

 

En cuanto a las características lingüísticas del texto, se observa, desde el punto de 

vista pragmático, que nos encontramos ante una emisora conocida (Isabel Coixet) 

que se dirige a un receptor, en este caso colectivo y no especializado en ninguna 

materia, para persuadir y presentar su visión respecto a un tema determinado (las 

visiones personales de cada uno y lo poco fiable que son los recuerdos) a través de 

un canal escrito (XL SEMANAL). Por ello predomina principalmente la función 

apelativa (en su intención por convencer de la tesis defendida) y, de manera 

puntual, las funciones representativas (con las descripciones, aportación de datos y 

referencias, como se observa en el último párrafo) o expresiva (por la forma de 

plantear ciertas cuestiones, por ejemplo la cantidad de preguntas a sí misma, casi 

retóricas, como se observa en el segundo párrafo, o la aparición de la primera 

persona y la descripción de emociones y vivencias personales en el primer y último 

párrafo). 

 

Por otro lado, podemos de decir que el texto respeta las normas de adecuación, 

coherencia y cohesión textual ya que cumple con la intención que tiene el emisor -

informar y persuadir principalmente en este caso- y se adapta al receptor, al 

emplear un registro lingüístico adecuado a él para que se pueda descifrar el 

mensaje sin dificultad.  

 

Además, mantiene la coherencia gracias a la organización lógica de ideas que se 

disponen en una estructura con tres partes. Podemos diferenciar una introducción 

(primer párrafo) donde se presenta el tema y se intuye levemente la tesis (¿es 

posible recordar con tanta certeza?); el desarrollo del tema y los argumentos 

empleados (párrafos dos, tres y cuatro, con la excepción de las últimas líneas de 
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este) y, finalmente, una conclusión (“A veces me pregunto…” – “…de su ingeniero de 

turno”) que retoma la idea presentada en la introducción y acaba exponiendo la 

tesis defendida (la memoria no es fiable) dando lugar a una estructura interna 

inductiva.  

 

Por último se justifica su cohesión gracias al empleo de elementos gramáticas y 

léxicos que se analizarán a continuación y, por otra parte, marcadores textuales 

(Quizás, ni, y, sino, pero, siquiera…). 

 

En cuanto al plano léxico-semántico podemos encontrar el uso de un vocabulario 

adecuado al tema tratado y el objetivo del texto. No encontramos tecnicismos 

complejos que dificulten la comprensión, pero sí se observan extranjerismos 

(playlist), neologismos (Nexus, androides) o nombres propios (Philip k. Dick, Rachel). 

 

Por otro lado, vemos el uso continuado de términos de una misma familia de 

palabras (recuerdos, recordar), el uso recurrente del verbo “recordar” (recuerdan, 

recuerdo, recordar) y un campo léxico relacionado con la memoria y la experiencia 

personal respecto a esto (recuerdos, memoria, testigo, interpretaciones, memorias). 

 

En cuanto a los argumentos empleados para defender la tesis, predominan 

principalmente los argumentos de experiencia personal (últimas líneas del primer 

párrafo); de ejemplificación (tercer párrafo: las distintas interpretaciones de un 

mismo momento histórico) y, finalmente, de autoridad (último párrafo) al 

mencionar a Philip K. Dick y su memoria infalible dentro de una novela de ciencia 

ficción para insistir en esa idea de que la memoria certera y exacta es una ficción. 

 

Por último, en el plano morfológico, destaca el uso de verbos en primera persona 

del singular de manera continua (leo, recuerdo, me asombra) o el pronombre 

personal de primera persona singular, lo que aporta un carácter totalmente 

subjetivo al texto. 

  

Respecto a los sustantivos, se observan tanto sustantivos concretos a la hora de 

describir, como abstractos (ingenio, memoria, precisión, espanto, indiferencia, 

asombro, cólera). Estos últimos destacan más que los primeros, sobre todo porque 

los utiliza para incluir una interpretación personal y el cuestionamiento respecto a 

determinados temas. Por ello tenemos ciertas descripciones con una visión más 

objetiva, pero todo se ve filtrado por la subjetividad de Isabel Coixet, lo que juega 

en favor de la principal intención del texto: la memoria subjetiva y engañosa. 

 

Sintácticamente predominan las oraciones subordinadas, dando complejidad al 

texto, volviéndolo en ocasiones redundante, pero sin perder la claridad. Las 

oraciones simples y coordinadas las encontramos en las descripciones puras y 

ejemplificaciones consecutivas, acumulando así datos a favor de la tesis. 
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Todos los rasgos lingüísticos elegidos por la autora están dirigidos a conseguir una 

unidad textual y, a su vez, convencer y persuadir al receptor de la postura 

defendida. 

 

 

c)  

Nos encontramos ante un texto persuasivo según la actitud del hablante, 

argumentativo atendido a la variedad del discurso y periodístico según el ámbito 

temático. 

 

 
 
Ejercicio 2. (Calificación máxima: 1 puntos) 
Redacte un resumen del contenido del texto.  
 
Solución: 
 

Los recuerdos son algo personal e intransferible. Pero, más allá de esto, también 

son poco fiables, hasta el punto de que parece que uno puede llegar a recordar 

con total precisión un momento muy lejano, que es casi imposible que recuerde, o 

apenas acordarse de lo que ha vivido hace un par de días. Cada evocación colabora 

un poco más para construir la identidad del individuo, así como la forma de evocar 

ciertos momentos y todo lo que ello genera. De ahí que lo rememorado sea tan 

diferente según quien lo recuerde.  

 
 
Ejercicio 3. (Calificación máxima: 1,5 puntos) 
Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de tener en cuenta solo las 
impresiones personales a la hora de tomar decisiones. 
Solución: 
 

La toma de decisiones es algo que genera muchos conflictos. Por un lado están 

aquellos que, en su continua inseguridad, dependen demasiado de otros para llevar 

a cabo cualquier tipo de decisión y, por otro, quienes, por el contrario, son 

incapaces de escuchar cualquier otra perspectiva de la realidad más allá de la 

propia. ¿En qué puede resultar esto? ¿Verdaderamente podemos tomar decisiones 

sin tener nada más en cuenta que nuestra visión única?  

 

Cuando uno se enfrenta a una situación complicada y se despliegan múltiples 

posibilidades de acción, tomar una decisión puede ser más complejo de lo que 

parece. Son muchos los elementos que influyen en la perspectiva que tenemos de 

la realidad y estar ante una encrucijada no ayuda a aclarar la mente.  

 

Decisiones como cambiar de trabajo, estudiar una carrera o embarcarse en una 

nueva mudanza conllevan grandes cambios, a pesar de que no son decisiones de 
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gravedad. Y, sin embargo, aun así generan inquietudes y conflictos por los riesgos 

que nos pueden traer. Si ya este tipo de situaciones, partiendo de un contexto 

medianamente tranquilo y estable, nos puede suponer un continuo quebradero de 

cabeza, imaginemos que la decisión fuese un asunto de peso. Algo con efectos 

directos en otros involucrados o incluso en nosotros mismos.  

 

No son pocos los estudiantes que deciden cambiarse de carrera una vez pasado el 

primer año porque entienden que quizá esa no es la mejor opción para ello. Y, ojo, 

no hay que caer en demonizar el error. Está bien equivocarse, es necesario y hace 

que uno pase por un proceso de aprendizaje y autoconocimiento. Sin embargo, lo 

cierto es que un cambio de carrera no conlleva grandes tragedias. De ahí que 

quizá, este tipo de decisiones sí puedan ser tomadas de manera mucho más 

impulsiva y puedan ser las impresiones y sensaciones propias lo que guíen la 

decisión final. Porque tiene posibilidades de cambio, permite el error. 

 

Pero hay decisiones que no permiten el error, hay decisiones cuyo peso es tan 

importante en nuestras vidas que no ofrecen la opción de recular. Tal vez ahí, 

teniendo en cuenta que nuestra perspectiva vital, igual que nuestros recuerdos, 

están totalmente falseados por nuestra identidad, si sea necesario tener en cuenta 

otras impresiones.  

 

No somos otra cosa que lo que recordamos, como declararía Landero en una 

ocasión, pero lo que recordamos no siempre pasó como lo recordamos. De ahí que 

las impresiones personales que tenemos de la realidad, y las que nos pueden llevar 

a tomar ciertas medidas o decisiones respecto a nuestra vida, pueden no ser las 

más certeras o adecuadas.  

 

 
 
Ejercicio 4. (Calificación máxima: 1,5 puntos) 
Analice sintácticamente: Cuando leo estas cosas, me pongo a recordar qué cené ayer. 
Solución: 
 

Cuando leo estas cosas, me pongo a recordar qué cené ayer. 

    Nx          N    D      N    _                N                       nx    N       N   .       

  CCT               CD/SN                                  CD       CCT/SADV 

 SV/PV (suj: yo)                            SV/PV (suj: yo)__ 

               Sub adv. / CCT              Sub Sust./CD_____ 

     SV/PV (SUJ: YO) 

      

 
 
Ejercicio 5. (Calificación máxima: 1 puntos) 
Indique a qué categoría gramatical, o clase de palabras, pertenece cumpleaños, analice 
su estructura morfológica y señale a qué proceso de formación de palabras responde. 
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Solución: 
 

Cumpleaños es un sustantivo, masculino, singular, común, concreto, contable e 

individual.  

Es una palabra compuesta formada por yuxtaposición, a través de la unión de los 

lexemas cumple (de cumplir) y años (verbo + sustantivo). 
 
 
 
Ejercicio 6. (Calificación máxima: 2 puntos) 
El novecentismo y las vanguardias. 
Solución: 

 

El Novecentismo es un movimiento de renovación cultural, artística y literaria que se 

extendió aproximadamente desde 1906 y 1923 y supuso la superación del 

Modernismo alejándose de la pompa decorativa y de la Generación del 98. con una 

postura menos dramática y castiza respecto al problema de España. 

 

Se caracterizó por un estilo refinado, perfección, serenidad y esa idea de arte puro, 

únicamente buscando el placer estético, la idea de “el arte por el arte”. De ahí que 

encontremos un arte intelectual, preciso y frío. Se alejaba del sentimentalismo 

romántico y de toda la parafernalia modernista. Pero, a la vez, despreciaba al 

realismo pues consideraba que no es tarea del artista reproducir la realidad. 

 

Entre los autores más destacables del Novecentismo encontramos a los ensayistas a 

Eugenio d’Ors, Gregorio Marañón y, principalmente, Ortega y Gasset (con La 

rebelión de las masas y La deshumanización del arte). En novela tenemos a Ramón 

Pérez de Ayala (Troteras y danzaderas) y en poesía destaca Juan Ramón Jiménez 

con obras como Platero y yo o Diario de un poeta recién casado. 

 

Por otra parte, las Vanguardias, también desarrolladas en los primeros años del 

siglo XX, con el máximo apogeo en el periodo entre guerras, supusieron una 

renovación absolutamente radical respecto a la creación artística y literaria, sobre 

todo en formas estéticas.  

 

Los vanguardistas tenían un espíritu rebelde, iban contra las normas y convenciones 

sociales. Era propio de ellos el carácter rupturista, la revolución artística, la 

pretensión de originalidad y una búsqueda y experimentación a través de nuevas 

técnicas llegando a la excentricidad o provocación. Todo esto los caracterizaba, 

razón por la que también se alejaron del público popular, para quedar reducidos a 

un pequeño público selecto. Precisamente por el tipo de experimentación y 

expresión que pusieron en práctica, los movimientos vanguardistas tuvieron una 

escasa duración.  

 



 

6 
 

Entre estos movimientos encontramos el Futurismo, el Expresionismo, el Cubismo, 

el Abstraccionismo, el Dadaísmo o el Surrealismo. 

 

En literatura destacan sobre todo estos dos últimos, con autores europeos como 

Tristan Tzara, iniciador del movimiento dadaísta, o André Breton, máximo 

exponente del Surrealismo, movimiento que tiene una fuerte base en la 

interpretación de los sueños freudiana.  

 

Todos estos movimientos, con unas técnicas u otras, tratan de sobrepasar la razón, 

de romper con el lenguaje establecido y llegar más allá que la literatura anterior. 

Por ello encontramos mecanismos como los anagramas, las deformaciones de la 

realidad, el humor negro, los cadáveres exquisitos o la escritura automática, una de 

las técnicas principales para acceder a ese fluir de conciencia interior, superando a 

la razón, utilizado sobre todo por los surrealistas.  

 

En España destacaron dos movimientos más: el Creacionismo y el Ultraísmo. El 

primero llegó de la mano de Vicente Huidobro, con su poema Altazor, un 

movimiento que no propone reflejar ni imitar la realidad, sino crear realidades 

nuevas, independientes. El propio poema debe crear, también debe crear la 

relación entre las palabras y las imágenes. El Ultraísmo, por otro lado, bebía del 

Futurismo y también se caracterizaba por el uso de motivos de la vida moderna. 

También estuvo influido por el Creacionismo y el Cubismo en cuanto a la parte 

visual. 

 
 
 
Ejercicio 7. (Calificación máxima: 1 puntos) 
Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído escrita entre 
1940 y 1974, en relación con su contexto histórico y literario. 
Solución: 

 

LA COLMENA, Camilo José Cela  

 

Camilo José Cela escribe La Colmena en el 45, pero no fue hasta el 51 cuando por 

fin se pudo publicar en Buenos Aires y el 63 en España debido a la censura. No 

podemos olvidar que en este momento, el período de posguerra, la situación social 

en la que nos encontrábamos era represiva, con una total falta de libertad y control 

absoluto gracias al franquismo.  

 

Con La Colmena Cela intenta reflejar esa sensación de incertidumbre imperante en 

el momento y para ello se sirve la una multitud de personajes. Aparecen más de 

trescientos y construyen al verdadero protagonista de la novela: la colectividad de 

la sociedad. Cela arrasa con la individualidad, con la identidad, por más que 

algunos merezcan ser tratados como individuos en sí mismo.  
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De ahí también el título de la obra. Esa idea de colectividad, de todos trabajando 

para la colmena, una colectividad que se ve reflejada en la estructura de la novela, 

con la que Cela se deshace del clásico planteamiento, nudo y desenlace. Nos 

encontramos con fragmentos de vida de los distintos personajes, como si 

entráramos in medias res de cada una de estas historias, construyendo así esa 

colmena humana. 

 

Temáticamente también aporta novedades. El carácter tremendista, la miseria y la 

injusticia social presentada a través de la pobreza, el hambre, la ignorancia, la 

impotencia, la falsedad o el miedo. Todo ello impregna la novela con una enorme 

carga existencial, de la desesperada idea que tiene sobre la vida y de la indefensión 

del hombre ante ella. 

 

Parece que, de alguna forma, Cela anuncia el nacimiento del realismo social de los 

50 con la descripción que hace de la realidad. No describe minuciosamente, 

objetivamente, de una manera fría y sin involucración emocional, sino que todo 

acaba teniendo esa sensación descarnada, quizá por como construye los diálogos, 

con un estilo muy, en apariencia, espontáneo, pero que está absolutamente 

medido para definir con total certeza al personaje que tiene entre manos. Nos lleva 

al corazón de la realidad, el corazón más dañado de la realidad, desde donde 

surgen las voces de los personajes a través del narrador.   

 

Un mundo antiheroico, monótono y aburrido, donde la supervivencia es lo único 

que importa, cueste lo que cueste. Por todo ello, Cela recoge a la perfección la 

sensación predominante del momento en el que se encuadra la obra. 

Estilísticamente retoma rasgos ya presentes en la literatura del momento pero, lo 

más relevante, es la gran renovación que aporta sentando las bases para la 

literatura que está por venir.  

 

 
 
 
 
 
 


